Lunes, 25 de noviembre

Elysium: ciencia (ficción) para reflexionar

Quizá muchos de vosotros y vosotras hayáis visto una de las películas más exitosas de los últimos meses: Elysium.
“Elysium” es indudablemente una película de ciencia ficción para reflexionar. El propio Matt Damon, actor protagonista de este largometraje, parece incidir en que más allá de los impecables efectos especiales y la maquinaria hollywoodiense, los espectadores deberían ser muy conscientes de la cruda historia que se narra sobre un futuro, quizás no muy lejano.

Neill Blomkamp director y guionista del film, que ya nos mostró en su anterior película “Distrito 9″ su capacidad para combinar con efectividad la narración futurista y la denuncia social, nos transporta en esta ocasión al año 2159, donde una estación espacial llamada Elysium, poblada por la élite económica global y dotada de todas las comodidades y avances científicos y tecnológicos imaginables, mantiene en la pobreza a la gran mayoría de la población de un planeta Tierra totalmente devastado, superpoblado y contaminado.

Además de la más que ácida y evidente crítica social, la película nos ofrece también un interesante viaje al futuro tecnológico próximo a través de los drones, los exoesqueletos, los implantes de información, la nanobiotecnología, los nuevos materiales, los robots militares o el turismo residencial espacial.

Lo interesante y a la vez muy inquietante de esta película, es que nos plantea una más que creíble y visionaria futura guerra de clases tecnológica, combinada con un final argumental que hoy por hoy suena a auténtica ciencia-ficción.

Que tengas un buen día.

María Auxiliadora de los Cristianos, ruega por nosotros

Martes, 26 de noviembre

SLOW DOWN, UNA FORMA DE VIDA ALTERNATIVA AL CONSUMISMO ESCLAVISTA

No sé si habrás oído hablar alguna vez del Slow Down. Quizá no; te cuento algo de él. Se trata de un movimiento sociológico que intenta cambiar la dinámica frenética del tipo de vida que llevamos, sobre todo en las grandes ciudades. Intenta reenfocar nuestro estilo de vida de manera que dediquemos más tiempo a nosotros mismos y a las personas que nos rodean. De esta manera se promueve más el desarrollo y la realización personal. Se trataría en definitiva de un estilo de vida más relajado y menos consumista, centrado sobre todo en la persona.
Todos sabemos cuántas personas sufren un día a día estresante, con prisas de buena mañana para llegar a trabajo, o dejar a los niños en punto en el colegio, o tener que realizar las compras no sólo de la semana o del mes para casa, sino para aquél compromiso del fin de semana. Y es que nunca ha estado tan difícil conciliar la vida profesional con la familiar. Además, con el agravante de unos horarios laborales en España especialmente complicados en este sentido, con jornadas partidas en las que se hace difícil la convivencia familiar.
En la mayoría de parejas los dos miembros se ven obligados a trabajar a tiempo completo. Pero lo más grave es que muchas personas trabajan para los denominados "caprichitos". Esto son lo que llamaríamos falsas necesidades. Trabajar y ganar más para comprar cosas que realmente no necesitamos: el móvil de última generación, la última prenda de marca, una tele con lo último tirando una que aún funciona, y un largo etc. Esto obliga a "prostituir" nuestro tiempo y pasarlo realizando cosas que no nos gustan en nuestro trabajo (muy pocos tienen la suerte de divertirse en él) para después gastar el dinero en vete a saber qué.
¿Qué alternativa tenemos? El movimiento "Slow Down" nos conduce primero a reflexionar sobre nuestro tipo de vida. Hay que pensar porqué hacemos lo que hacemos y hasta qué punto es necesario: nuestra organización del día a día, nuestro trabajo, el lugar donde vivimos, etc. A veces creo que nos hace falta parar y pensar. Si reorganizamos nuestras vidas, podremos dedicar más tiempo a aquellas actividades más reconfortantes para nosotros.

- Dedicar más tiempo a los hijos: influir más en su educación, pasarles nuestros valores (éticos, religiosos, etc.) y forma de ver el mundo. No delegar esto en la escuela, ya que allá la mayor parte del tiempo lo que se hace es transmitir conocimientos. La responsabilidad de la formación de las personas debe recaer en su mayor parte en el entorno familiar.

- Dedicar más tiempo para nuestras relaciones sociales. Fomentar encuentros con familiares, amigos, ir más allá de las redes sociales, que a algunos les consume tanto tiempo y, francamente, son sucedáneos de relaciones de verdad.

- Formarnos continuamente. Esto nos estimula mentalmente y aumenta nuestra autoestima.

- Hobbies: Desarrollar nuestra capacidad creativa y artística.

- Hacer un tipo de vida más saludable: dedicar más tiempo a procurarnos una mejor alimentación, hacer deporte, etc.

Ojalá el conocimiento de este movimiento nos invite a reflexionar sobre nuestro tipo de vida y a mejorar. Atrevámonos.

Miércoles, 27 de noviembre
PREMIO CIUDADANOS 2013

La Fundación Jóvenes y Desarrollo recibió el 27 de septiembre el Premio Ciudadanos 2013 por su trabajo con la infancia y juventud más vulnerable.

La Asociación Premios Ciudadanos, entidad sin ánimo de lucro, que convoca la XI Edición de los Premios Ciudadanos dio a conocer el fallo del jurado compuesto por destacados intelectuales y un gran número de representantes de colectivos ciudadanos. Entre las entidades galardonadas, la Fundación Jóvenes y Desarrollo, ONGD salesiana, obtuvo el reconocimiento por su compromiso con el Derecho a la Educación, en especial con la población más vulnerable, Infancia y Juventud.

Al acto de entrega de premios, celebrado en el Hotel Intercontinental de Madrid el pasado viernes 27 de septiembre, asistieron numerosas personalidades del mundo académico, intelectual y político, así como de organizaciones del tercer sector.

Manuel de Castro Barco, Presidente de la Fundación Jóvenes y Desarrollo, recogió el premio de manos del filósofo y pedagogo José Antonio Marina. En el discurso de aceptación, Manuel de Castro destacó el papel fundamental que la educación juega en el desarrollo de las personas y los pueblos, así como el trabajo y el compromiso que desde hace 25 años Jóvenes y Desarrollo mantiene con la educación y los colectivos más desfavorecidos de los cinco continentes.

¡Felicidades!
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Jueves, 28 de noviembre
“There is always something to do for…”

“Siempre hay algo que hacer por primera vez…”

Anunciante: Coca-Cola, septiembre 2013

 El anuncio que traemos hoy probablemente sea de los más emotivos que se han visto en televisión en los últimos tiempos. No sólo por la historia (real) que hay detrás. Si no por la manera y los medios que han necesitado los creadores para llevarlo a cabo. El spot es obra de una agencia valenciana, que gracias a este vídeo han resultado ganadores de un concurso mundial organizado por Coca Cola. Lo que Coca Cola pedía era una pieza “pieza virtual, emotiva y que incite a mover masas bajo el concepto de ¿Cuándo fue la última vez que hiciste algo por primera vez?”. Y esto es lo que se les ocurrió.

<<Después de muchas llamadas a municipios al azar, hablamos con Joaquín Anton, un hombre de 75 años de edad que reside en Santa Cruz de Moya (Cuenca) y nunca había visto el mar. Al ser nosotros de Valencia, quisimos ayudarle a cumplir un sueño y compartir una nueva experiencia junto a él, pese a su edad. ‘Siempre hay algo que hacer por primera vez’.”>>

También cada uno de nosotros podemos hacernos personalmente la misma pregunta de ¿Cuando fue la última vez que hiciste algo por primera vez? 

Con frecuencia, podemos pensar ¿y si hiciese algo por primera vez?  Pero también con frecuencia nos bloqueamos, nos da miedo lanzarnos a lo desconocido; estamos “seguros en nuestra seguridad”

Ojalá a lo largo de este nuevo curso seamos capaces de salir de nuestra rutina y lanzarnos a hacer algo nuevo, algo que sea una experiencia realmente nueva en nuestra vida. Atrévete.
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Viernes, 29 de noviembre
Voluntariado: opción para ser útil en el tiempo libre

Son muchas las personas que en algún momento de su vida –durante los largos veranos de estudiante, cuando llega la jubilación o en el tiempo libre que deja la vida laboral- se plantean ayudar a alguna organización no gubernamental, aportar su granito de arena en forma de trabajo voluntario que pueda ayudar a mejorar la situación de otras personas.

El voluntariado es básico para algunas ONGs que no funcionarían sin esta opción. Para otras, sin embargo, es una opción prácticamente descartada porque su tarea requiere una especialización más profesionalizada. Aquí te presento una de esas organizaciones de personas voluntarias, que nos dan algunas pistas para poder ser lo más útiles posibles con el tiempo que se les pueda dedicar.

La Fundació Salut Alta, con sede en Badalona, realiza en su Centre Obert (Centro Abierto) tareas socioeducativas para niños y familias en riesgo de exclusión, a través de refuerzo escolar y otras actividades de ocio y también clases de castellano y catalán para adultos inmigrantes. Maria Nadeu es la coordinadora del voluntariado, que para esta entidad es fundamental: “somos 11 personas contratadas y unos 50 voluntarios, sin ellos no podríamos hacer nada”.

El único requisito es ser mayor de edad, compartir los valores de la entidad y encontrar en qué tarea cada uno puede encajar bien. En la Fundació Salut Alta se puede participar en actividades de atención directa a niños o adultos, pero también haciendo trabajos de comunicación, gestión de la página web, elaboración de materiales de sensibilización y captación de fondos, o en el propio mantenimiento de las instalaciones. La dedicación puede ser desde colaboraciones puntuales o intermitentes, a varias horas por semana, pero en algunas de las tareas sí que se pide un compromiso más continuado: “en las clases de lengua para adultos, por ejemplo, necesitamos que los profesores puedan cumplir el horario de su grupo durante todo un curso”.

“Queremos acoger a las personas que nos quieren ayudar y hacemos todo lo posible para encontrar una tarea en la que se sientan realmente útiles”, dice Maria Nadeu, una de las responsables de la Fundación.

Esta ayuda directa, en nuestro propio entorno, es la más accesible para la mayoría de personas voluntaria y la que tiene más ‘oferta’. Colaborar con organizaciones que realizan su tarea en otros países, una posible opción para invertir las semanas de vacaciones, depende mucho de los objetivos y la forma de funcionar de cada ONG. Sobre todo hay que tener claro que el trabajo de los voluntarios tiene que encajar con una forma de hacer ya establecida, y que cada entidad tiene sus propias normas para garantizar un resultado final positivo para la comunidad donde se ofrece el apoyo.
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Lunes, 2 de diciembre

CUESTIÓN DE ATREVERSE

Hubo un tiempo en que…

Pensé que no podía, 

y no pude; 

Creí que  no sabía nada,

y nada supe;

Pensé que no tendría fuerzas,

y flaqueé;

Creí que era demasiada la carga, 

y me caí;

Subestimé mi capacidad,

y no fui capaz.

Luego aprendí…

Que si creo que puedo… Puedo;

Que sé más de lo que siquiera imagino;

Que tengo las fuerzas que decido tener;

Que no hay carga que mis ojos no puedan soportar;

Que puedo llegar adonde yo me lo proponga.
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Martes, 3 de diciembre

UNA BUENA NOTICIA. EJEMPLO DE SERVICIO

Buenos días, hoy quiero compartir con vosotros una historia que leí hace varios días y que me dejó gratamente sorprendido:

Una anciana de ochenta y cinco años estaba siendo entrevistada con motivo de su cumpleaños.  La periodista le preguntó qué consejo daría a las personas de su edad para mantenerse con vida y salud.

"Bueno - respondió la anciana-, a nuestra edad es muy importante no dejar de usar todo nuestro potencial; de lo contrario este se marchita.
Es importante estar con la gente y, siempre que sea posible,  prestar un servicio".

¿Puedo preguntarle  exactamente qué servicio brinda usted  a su edad?

"Cuido de una anciana que vive en mi barrio",  fue su inesperada respuesta.


Esta historia me recordó a su vez una anécdota que me sucedió hace unos años. En una parroquia en la que solía decir misa los domingos iba con frecuencia una señora edad bastante avanzada, no menos de 80 años. Pese a que se le veía independiente, también inspiraba el sentimiento de protegerla. Un día, estábamos en una reunión y me tocó estar sentado a su lado, cuál no sería mi sorpresa cuando se paró y exclamó "mi madre!" y yo incrédulo me giré a mirar y efectivamente una señora anciana mayor que ella entró y se nos acercó y resultó ser su madre; sorpresas te da la vida.
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Miércoles, 4 de diciembre

Alina Milan cursaba el quinto año de Derecho en la Universidad estatal de Moscú. Nacida en 1988, disfrutaba de una vida estudiantil serena… hasta que le detectaron Hidatidosis alveolar hepática, una enfermedad que consume el hígado, llevando a quien lo padece a una muerte segura.

Urgida de un trasplante de hígado, Alina y su madre decidieron buscar soluciones, pues en Rusia no se practica aún ese tipo de operaciones. Consultando, volaron a Israel en octubre del 2011, concretamente al The Tel-Aviv Sourasky Medical Center. Ahí, Alina se sometió a unas pruebas preliminares, que lanzaron su veredicto: o se hacía un trasplante urgente o le quedaba, cuando mucho, dos semanas de vida,

Madre e hija regresaron a Moscú con un serio dilema. Ese tipo de cirugías eran muy costosas y la familia no tenía medios para financiarla. Pero había una oportunidad que podría solucionar todos los problemas. Si Alina obtenía la ciudadanía israelí la operación se efectuaría de modo gratuito, pues implicaba el libre acceso a la atención médica estatal.

En un principio, todo parecía simple, pues Alina tenía ascendencia judía. Pero, sin embargo, había un "pero". En el cuestionario de ciudadanía que debía rellenar, una de las preguntas era el tipo de religión que profesaba. De acuerdo con las leyes vigentes, sólo quienes profesan el judaísmo o que se consideraban ateos podrían ser ciudadanos de Israel. Por ello, si Alina ponía “judío” o “ateo”, obtendría la ciudadanía inmediatamente. Pero si ponía cristiano, todas las puertas se le cerrarían.

En esos difíciles momentos estuvo en todo momento a su lado el P. Alejandro, amigo de sus padres. En un momento de confidencia, sonriente, con ojos claros y serenos, Alina miró al sacerdote y le dijo sin ningún preámbulo: «Mi madre y yo hemos decidido tajantemente que no me voy a quitar la cruz. No renunciaré a mi fe. No existe ningún precio capaz de comprar a Cristo».

Ante tan grande valentía, el P. Alejandro, amigo de su familia, decidió buscar dinero por todos los medios posibles. Entre los amigos de la Universidad juntaron una buena cantidad de dinero, pero no llegaron a los 300,000 dólares que cuesta la operación. Y así, el 14 de marzo del 2011, Alina dejaba este mundo.

Antes de su muerte, Alina se las arregló para escribir una carta para sus amigos:

«No muestro ningún heroísmo. En realidad, no tengo otra opción, pues ya había hecho mi elección hace tiempo: soy cristiana ortodoxa. Tengo ante mí un documento del Ministerio de Interior de Israel. Un apartado reza así: “Acepto la ciudadanía / la ley / religión del país”. Y tienes que firmar. ¿Elijo? Para mí, lo importante no es lo que queda en el papel, sino ¿qué pasa con mi alma? La confianza en Dios es más fuerte que cualquier valor, que cualquier derecho, país, diagnóstico o cualquier tiempo terrible. Incluso en los días más oscuros no me deja la sensación de que Dios sostiene mi mano. La única opción que hice por mi fe en Dios hace ya mucho tiempo no está vinculada a ninguna nacionalidad. Y no me importa qué venga: yo le daré gracias por aquello que suceda en mi vida».
Jueves, 5 de diciembre

UN BONITO DÍA PARA SALVAR VIDAS

Acabo de ver un episodio de una serie de médicos. Uno de los personajes principales de la serie, un cirujano, se enfrenta de nuevo a una operación después de meses luchando por volver a operar, a curar… por culpa de un accidente que le produjo una lesión en una de las manos que le impidió durante muchos días realizar su trabajo.

Con toda la emoción del momento el cirujano entra en el quirófano, todo su equipo lo recibe con un aplauso y se quedan todos esperando la frase que dice cada día: «Un bonito día para salvar vidas…»

Y esa frase se queda en mi y resuena con fuerza… quizás se trata de una frase que nos podíamos regalar cada día, ser conscientes cada uno que es un bonito día para salvar vidas. No se trata de ir de héroes, de salvadores... sino de caer en la cuenta de que Dios nos ha dado mucho poder, y mucha responsabilidad. Y de ser conscientes de la influencia de nuestros actos en los demás, cosas sencillas, insignificantes en momentos, intensas en otras ocasiones, pero acciones que ayudan a salvar vidas, de maneras diferentes: a veces solo con nuestra presencia, haciendo un gesto en el momento oportuno, una sonrisa que llena de esperanza lo imposible… y es que cada día deberíamos decirnos al levantarnos: «un bonito día para salvar vidas.»

"Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque esté muerto, vivirá" (Jn 11, 25)
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